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E
sto es como un circo, justo lo que nos
faltaba ahora.” Es lo que musitó María,
una de los diez inquilinos de la fábrica
que ayer dejó de ser uno de los lugares
másdesconocidos de la ciudadpara con-

vertirse en un centro de visitas continuas. En po-
cas horas, asistentes sociales, agentes de la Guar-
dia Urbana, responsables del área de Servicios
Personales del Ayuntamiento, técnicos y opera-
rios de Enher desfilaron formando una larga co-
mitiva que traía una larga hilera de preguntas
que dejó boquiabiertos a María, el Sevilla, Said y
al resto de los moradores que a mediodía corrían
por la fábrica despellejada y llena de escombros.

Su sorpresa era grande ante tanto ajetreo, pero
no menor que la de varios funcionarios que ayer

descubrieron por primera vez las duras condicio-
nes en las que viven todos los ocupantes de la
futura sede de la ciudad del audiovisual.

Hasta el punto que en el mismísimo distrito de
Sant Martí desconocían por completo cuál era la
situación que ayer destapó este diario y que exis-
tía a un tiro de piedra de su sede. “No la conocía-
mos, no”, admitió ayer la responsable de Servi-
cios Personales del distrito, Carmen Torégano,
que visitó la fábrica. Poco antes de su llegada,
cinco asistentes sociales del servicio de inserción
ya caminaban por entre los escombros y la basu-
ra preguntando por la situación personal de cada
uno de los inquilinos. “Ninguno de ellos tiene
una relación estable con los servicios sociales
aunque algunos han tenido contactos esporádi-
cos”, confirmó Torégano, que a su vez aseguró
que los habitantes “no sufrirán ninguna expul-
sión ni una acción contundente”. Es evidente

que el futuro de la fábrica no pa-
sa por seguir acogiendo a perso-
nas cuyos ingresos no alcanzan a
pagar un alquiler, comer y vestir-
se, aunque trabajen para lograr-
lo.Una situación similar a los ba-
rraquistas que aún ocupan una
de las laderas de Montjuïc.

La responsable del distrito
apuntó que “tres educadores con-
tinuarán en contacto para ir tra-
bajando”. No será muy fácil.
Ayer, ninguno de los consulta-

dos quiso ir a un albergue, lo que
les obligaría a cambiar sus cos-
tumbres y, sobre todo, a dejar sin
vigilancia su género –ropa que
venden en Glòries, por ejemplo–
o sus pocas pertenencias. Algu-
nos, simplemente, no quieren la
ayuda de los asistentes sociales:
“Voy a salir pronto de esta situa-

ción y no los quiero detrás todo el día cuando eso
suceda”. Un portavoz municipal informó ayer
que alguno de los ocupantes de Ca l'Aranyó ha
pasado por programas de inserción, de trata-
miento del alcoholismo, pero que ha acabado
abandonándolos.

A la visita de los servicios sociales y de la Guar-
dia Urbana se le añadió la de los técnicos de la
compañía eléctrica Enher que llegaron al recinto
a comprobar que en un cuartillo de la fábrica aún
existe un generador de más de 25.000 voltios a
pocos metros de donde duerme el grupo y con las
puertas de par en par, con el peligro que eso supo-
ne. Ayer decidían si lo desconectaban o no.

El alud de visitas abrió los ojos de Said y com-
pañía, que creían que estarían allí todo el tiempo
que quisiesen, ignorando cuál es el destino de la
vieja fábrica. Ahora no ocultan su temor a que su
vida dé un giro todavía más duro.c

La comitiva del día después
Asistentes sociales y técnicos municipales se quedan de piedra al entrar en Ca l'Aranyó

LA VISITA. Urbanos, asistentes sociales y técnicos acudieron ayer a Ca l'Aranyó para hablar con sus ocupantes

Manel Andreu, presidente de la FAVB
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Llacuna, que según el PlanGene-
ral Metropolitano es zona verde,
se recalifica para poder construir
viviendas. El Ayuntamiento ac-
túa, así, con criterios comercia-
les: construye en la zona más va-
lorada, primera línea de Diago-
nal, y traslada los espacios ver-
des al interior de la manzana.
“El Ayuntamiento actúa con la
misma avidez de negocio que los
privados”, se queja Puigdollers.
Y añade: “Luego, para compen-
sar, considera como zona verde
el campo de fútbol existente
–que es un equipamiento– y las
isletas de la Diagonal, que están
asfaltadas”.

El promotor de la iniciativa
empresarial que quiere hacer de
la zona de Ca l'Aranyò una ciu-

dad del audiovisual, Jaume Rou-
res, explica que para hacer viable
el proyecto se necesitan 78.000
m2 de superficie construible y
una inversión de 16.000 millo-
nes de pesetas. En el proyecto
participan, además de Media-
Pro, otras empresas del sector,
como En Efecto, El Sindicato,
Elías Querejeta Producciones y
Bassat Ogilvy . El proyecto inclu-
ye la creación de un museo del
audiovisual que cuenta con el
apoyo de Televisió de Catalunya
y del Centre de Cultura Contem-
porània de Barcelona (CCCB).
También se quiere promover un
centro de formación vinculado
al mundo empresarial, que cuen-
ta con el respaldo de la UPF.

A todo ello cabe añadir la cons-
trucción de oficinas –la inmobi-
liaria Layetana mostró su inte-
rés– y otros espacios complemen-
tarios necesarios para la produc-
ción audiovisual, como un tea-
tro, un parking y un auditorio.c

BARCELONA. (Redacción.) –
Las reacciones políticas y vecinales
ante el caso de Ca l'Aranyó no se
han hecho esperar. El portavoz del
grupo municipal del PP, Emilio Ál-
varez, criticó ayer al equipo de go-
bierno de Joan Clos “por seguir con
su política de escaparate y olvidarse
de los problemas reales de la ciu-

dad. Para Álvarez el paisaje huma-
no de la antigua fábrica “presenta
una gran contradicción: estamos ha-
blando de una nueva zona puntera,
de empresas tecnológicas, pero se ol-
vida la situación de pobreza que
existe”.Desde el grupode ERC, Jor-
di Portabella puso énfasis en “la ne-
cesidad de reforzar los programas

de inserción social para los ciudada-
nos que quedan descolgados, por-
que ese bienestar es necesario para
que la ciudad avance”.

Por su parte, el presidente de la
Federació d'Associació de Veïns de
Barcelona (FAVB), Manel Andreu,
considera que esta situación se está
extendiendo a otras zonas de la ciu-
dad, como los barraquistas de Mon-
tjüic o “el grupo de portugueses que
se instalaron con sus caravanas en
la calle Sancho d'Ávila”. Andreu
asegura que el Ayuntamiento está
obligado a actuar antes que los me-
dios denuncien estas situaciones,
que se han disparado en Poblenou
“porque es un área deshabitada”.

Esta opinión coincide con la del

presidente de la asociación de Po-
blenou, Joan Maria Soler, que de-
nuncia las diferencias sociales, “ca-
da vez más acusadas”, de la pobla-
ción del barrio. “Aumenta el núme-
ro de indigentes en esta zona y tam-
bién el número de vecinos que se
instalan en las nuevas promociones
de pisos, que suelen ser bastante ca-
ras”. En su opinión es vital que los
servicios sociales ayuden a las perso-
nas que se han instalado en la anti-
gua fábrica y que el Ayuntamiento
se decida a rehabilitar el edificio.

La FAVB propone para solucio-
nar este tipo de situación la crea-
ciónde “albergues depaso”, destina-
dos a aquellas personas que pasan
temporalmente por la ciudad.c
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En el distrito de SantMartí
admitieron ayer que

desconocían la verdadera
situación de la decena de
ocupantes de la fábrica

Para hacer viable el
proyecto de ciudad del
audiovisual se necesitan
78.000m2 de espacio
y 16.000millones

EL PLAN PARA CONVERTIR CA L'ARANYÓ EN CIUDAD DEL CINE YA ESTÁ EN INFORMACIÓN PÚBLICA

Exclusión social y progreso
económico coinciden en un
Poblenou en transformación
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